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La Jiweníud Literaria, 

'•jmarcliamos mrjor que que
remos; 

Cadn mes es mnyor el número 
do suscripciones y mayor el enlu-
siiismo que muestra el púhlico por 
nuestra inodeslii publicación. 

Asi es, que liemos tenido necesi
dad de Hunipni.ir ol tam.iño del pe
riódico ¿ introducir ¡d^iina reforma 
do cotísideriición, accediendo á las 
necosidüdes del nnsmo y al gusto 
de lodos. 

También, infinidad de señoritas 
Re iian servido lionrartjos con .'•us 
porfumadiis esquelas aconsfjundo lo 
propio. 

'Kslo prueha que LA.ÍUVENTUD LI-
TBSARIA peneira en todos los hoga
res, y osla precisiimcntt», es una de 
nuestras mayores satisf.icciones. 

tloy, como verán nueslras lecto
res, liomos eslrcnado la cabeza do 
LA JUVENTUD LITERARIA, dibujada 
por el Sr. Bosque y tidliida por el 
Iiábil ariista de l:i calle del i'ilar don 
Pedro Garci.i. 

Dichos artistas nos harán otros di-
bijjos que esperamos sean del agra
do del público. 

¿De qué hablaría yo á mis lecto
ras? 

Genoralmonteen los paliques te 
ha¡)la do todo aconlecimionto que 
duriuitft l;i seman;i transcurrida me-
••''zca especial moncion. 

Los loiUros. ¡Oh! Dos tumbas so-
jitari.is y tristes. 

Del Malecón nohav que hablar; 
parece el camino del desierto. 

Y si es la Glorieta, tan empobre
cida de luz, que parece un candil de 
cocina; y gracias á que hay quien 
fume y quien gaste fósforos., que si 
nó.,.. ¡Buenas noches! La Glorieta 

se qued.iba.sin luz y yo sin fumar. 
Kslo es una desesper.tcion. Si no 

fuera por la luz que despiden los 
ojos de nuestras bollas paisanas, se 
lucia el Kxcmo. Aviintamienlo. 

¥ 

Mire usted D. Miguel qiio un 
Ayuntamiento sin luz ¡Pobre 
Ayuntamiento! 

La eseena en la Glorióla. 
Personajes: Una mamá de peso, 

una niña Ujera y un servidor de 
ustedes. 

Me halló reclinado sobre una si
lla en unión de cuatro amigos. 

—j,Que hermosa vista se disfruta 
d(S(le .-iqiii! 

— Muy hermosa, mamá. 
¿Qué oigo? Volví la cabeza y 

quedé vi/co ante la imagen de una 
rubia encantadora, que «penas con
taría ios diez y seis y que estaba en 
todo el apojeo de su hermosura. 

Tan absorto quedé, que no se me 
ocurió ni una frase ni un» galanterÍH 
de buen gusto. 

Pronto me relee: Olvídeme que 
era casado y 

¡Dios mió! ¿Qué la diria? 
1̂0 cierto es que mamá é bija to

maron ol olivo 
I.,os que somos casados.... 
La verdad es que al lado de algu"-

ñas mujeres, el hombre inasmorfM-
ío se olvida.... Iiiista de que habita 
entre moi'lales; vaya sise olvida. 

Voy á deciros dos palabras: Sí al
guna (le vosotras os la rubia, per-
(Un lectora hechieera; á tu lado crei 
hallarme, nó en la Glorieta, en la 
Gloría y junto á un ángel, 

¿Me explico? 
Or«o que mi conducta no es del 

todo reprensible. 

' Hablemos de «Don Juan Bravo» 
digo, Breva; el Gityarre del cante 
flamenco, de ese famoso «tenor ma 
laírueño» (como algunos dicen) del 
coloso Breva, el Breva i'inico como 
'autor de sus tan nunca bien ponde

radas, reputadas y aplaudidas ma
lagueñas, que le han dado fama y 
nombre universal, etc. etc. 

No voy á enjaretaros una empa
lagosa disertación con el fausto mo
tivo de la'venida del Moisés flamen
co A las tablas de líomea. 

No diré mas sí iio que ÓAle ha sido 
para mi un aronlecimiento bastante 
desHgradable, y hasta sí so quiere 
triste. 

Eso <le ver convertido nuestro 
regio coliseo en un café cantanti"; 
como quicji tlice, Kl Romero ó Kl 
Imparcial de Madrid. 

Si D. Julián Bomea levantara la 
cabeza y viese lo que pasó la otra 
noche en su iiropia casa, bonita 
bronca se iba á armar. 

¿Pues y su tocayo el iniri'rlal 
Gayarre. comparado con un Juan 
Breva? 

Parece mentira. 
Lo mismo representan estos ar

tistas una trajedia, (|uo se caiilan 
una zoleá por tó lo alio. 

Yo no sé si sería bromazo de nti 
ami}ro Arques; me dijo que pensa
ban reprosenlar «Lucrecia». 

Sería cosa ver al inimitable 
«Jaiine el Barbudo» ó un «Diego 
(Jorrienle». con su prociosa é in
comparable voz de barítono (aguár
denlos!!) dominando los-gritos y al-
prubiadesii cuadrilla arlistic;i do 
flamencos alcompiis y choques de 
sus cañas de manzanilla, en el fa
moso brindis do «M;iffoeOrsiiii» de 
esta magistral ópera. 

¿Qué dirán desde sus tumbas 
nuestros clasicos fallecidos? 

Pnede que so den algunas pa-
taitas. 

De puro corage. 

MODESTO MIRAMBEII.. 

t 
f 

E¿ Sereno maÜraMo, 

Texto de J. Arques.—Dibajo d»! mismo. 

Pues sci'íor. esle era un chico 
(no voy á contar un cuenltí) 
un chico, grande canalla 
que mede|»¡a ((jnerO. 

Cuatro duro», dos pesetas, 
tres ivíales y cuatro perros, 
que me los pidió en tres vece.», 
dos después y una primero. 

Pues bieií; harto de esperarle 
busqué una iioclie á ut) sereno, 
le conté todas nifs penas 
y me ofreciÓ'que á su encuenlro 
¡riamos los «ios jnniiios 
para hacer un esciirmienlo. 

Filmándonos un cigarro 
llegamos^al Ateneo, 
esperamos diez miiiulos 
(|ue iifi siglo me pan-cioron, 
v al cabo salió el pillastre; 
entonces mi compañero 
con buenos modos se acerca 
v le dice: 

-Ladronzuelo, 
;gar ense< 

la guita que debss. 
vas á entregar enseguida 

--iCielos! 


